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d a d e s 
Cucinrio la Comisión saüó del domicilió del. exminisíro 

murciano, vio bien claro cl problema. La negativa rotunda de 
aquel prohombre a unirse a la Comisión para pedir, incluso 
ai propio Presidente del Consejo, la continuación de la Uní-; 
ver! îdód demostró, sin lugar a duda, que el asunto estaba 
perdido. Si acaso se hubiese vislumbrado un éxito, sin lu­
gar a dudd ¡cimbren, ei exministro ho' hubiera dejado escapar 
la coyuntura, que se le venía a las manos, de ser .ante Mur­
cia el que había impedido la desaparición de aquel,Centro de 
':'ulíüia cuya continuación con tanto tesón se defchdía. Pudo 

:ás;en su espíritu el interés de conservar sin fracaso alguno, 
íiiiú situación política que le tenía en cl Colegio de Abogados, 

• en ta comisión dé Codificación y que. le otorgaba un. puesto 
en4a Asamblea; Su vida de relación en Madrid que llegaba 
hcisft^ Palacio, le aparíaba.dc Murcia, cuyásdesdichas no era 
él quien lascciusaba. ¿iba a sufrir el desaire de una negativa? 
¿Podíu crear un conflicto:al Presidente con íodcs ias deriva-^ 
Clones dfsfavqrabies para su persona? El exminisíro procuróf 
y ecnsiguió salvar el número uno. , 

Los comisionados rodaron por ¡a calle de la .Amargura, 
arrdoUíínüü con ellos a los asambleístas desalentados y te­
merosos de ia difícii situación en que quedaron, como, des­
pués se verá. Hubo que ver a Callejo, y ios comisionados, 

. tras una espera anguBliosa, fueron introducidos en un salón 
^.üc la Asamblea. A ios pocos momentos, por ei corredoj- que 
• daba &cc>£éo ^df salón llegó cl ministro conducido por los 

asambleístas. E| señor Callejo caminabapausadamente, guar-
düiKlo quiza ei equilibrio. Su molondra estucada gravitaba 
eSiJantosdmeuíe sobre un cuerpecillo enteco casligracío a s o ­
portar" un área de taíiíd volumen. Hubo quien pensó en los 
íorctps, pero dejó inédito el comentario. Todos rodearon al 
ministro. El señor Cerda espetó un discurso breve y sentido 

irque segiiramiiite no- oyó cl ministro, pues ei lie-tac del reloj 
dei señor Clavijo se ie introducía en línea recta por el oído. 

Eí señor Callejo no hizo concebir ninguna esperanza. Afir 
moque-esa supresión, obedecía a un plan y que el Gobierno 
daría compensaciones, como la creación de una Escuela In­
dustrial, otra de Agricultura, otra de Artes y Oficios. Que­
ríamos Universidad y tí ministro nos daba Escuelas. Añadió 
que era un acuerdo del Consej'o de ministros y que solo el 
presidente... I->ió un poco de luz, más bien por reintegrarse a 
la Asamtilea quepor seguir hablando de asunto tan enojoso. 
Una leve^inciináción de cabeza que causó isobresalto y nue-

.-vanienre eí señor Callejo se alejó por el corredor, con los 
asambleistüS, d paso solemne de alabardero. 

A la mañiina siguiente, a las doce, la nutrida Coínisión 
nvui'cianai;Con repreüentaciones de Aíbacelc, se eíico^straba 

•'reuniya éh él salón amarillo del Ministerio d«l Ejército aguar­
dando la llegada del general Primode Rivera. Antes surgie­
ron discrepancias acerca de quién iba a abordar al Presiden­
te. Los asambleístas decidieron que ellos y el señor Cerda, 
inlcrpieííindo el sentir de la Comisión, se propuso intervenir 
como lo hizo y de lo cual sé acordará toda.su vida. El.Presi-
dcníe^por ana puerta de ia izquierda salió rápido. Iba vestido 
de militar, '^rfectamente rasurado;, el geiicral, victorioso en 
tantas batailas guerreras y políticas, había perdido la línea, 
como lo demostraba su cinlurón oprimiéndole e! estómago. 
Alrededor déri.)ietádor se formó un círculo y el señor ibáñez 
Martín, en tono quejumbroso y temiendo molestar, defendió a 
la Universidad, interesó la revocación del R. D.; lo que se 
pedía era que se dejase a aquel centro que había elevado el 
aiVel cultural del pueblo murciano, de todo un disírilo univer­
sitario lesionado con la supresión en sus intereses. Los comi-
iSíona.dos casi sin respirar esperaban oír las palabras del Pre­
sidente, puyo geslu jovial desentonaba- con la gravedad im-
prtsíj enjos que en él tenían fija su mirada. Toáoslas aisam 

^bleisfás inteiviiiieron y én una pausa la voz del señor ©erdá, 
'ifémuía, llegó al Presidente. Con un poco de más fljciftieza 
fueron saliendo las razones. Murcia pasa Boy porel d^lor— 
decía—de perder su Uíijversídad, pelea solamente pbr- una 
causíJ de cultura. Murcia está condolida, pues va desapare­
ciendo todo lo que le concede cl rango de capital. Ayjr fueron 
los Iranvíds, hoy es.. . Iníervino él general: los tranvías no 
tienen hada que ver con la Universidad. Señor Presidente — 
coatiniió el señor Cerda—es que no son solamente intereses 
económicos ios que se lesionan, si no los que afectan al espí­
ritu; retrocedemos... El Presidente, sin llegar a ponerse, en 
situación, cortó ei alegato y dirigiéndose a los.asambleistas 
les dijo: Ssría un. buen elemento para la Asamblea en esas 
tardes caldeadas por las ínlerpeiaciorres. Después habló de lo ; 
quchabíd siiCíídido en Cádiz, a. un-'comdndante de Marina. ' 
Alguien le dijo que si viniera a Murcia vería su transforma­
ción, el nivel cultural del pueblo, ia unanimidad que existía en 
la defensa de ia Universidad. Primo de Rivera quiso terminar 
y argumentó: ¡Señor, conozco a Murcia! Pasé por la esta­
ción. Además, ustedes quieren que vayrj ¿a qué hora sale el 
tren? Estaré unos días con ustedes y descansaré. .Lo de la 
Universidad, es cosa del Ministro; que é! lleve una propuesta 
ai Consejo y resolveremos. Dio la mano a todos y desapa­
reció. 

Los comisionados se miraban unos a otros sin saber qué 
les había pasado. Mtiquinalmeníc fueron dejando el Ministe­
rio del Ejército. Una frialdad de muerte les llegaba al alma. ¿A 
qué hora sale el Iren? repelían y todos formaron el criterio 
de que e! l-'residente estaba de muy buen humor aquella ma-
fifína en qi:c sobre Madrid caía una lluvia pertinaz. 
. La otra visita t¡ allejo careció de importancia, pues salie­
ron los comisionayos del Ministerio del Ejército sin un solo 
nervio. Ante lo insólito del caso la reacción no galvanizaba a 
aquellos cuerpos apaleados por aquella pregunta que demos 
traba una despreocupación por el vital problema para Murcia. 
¿A qué hora sale el fren? 

* * * 
iResponsabiiidades! Lo mismo que con la Universidad de 

Murcia se quiso hacer con la de Oviedo: eran las dos con­
denadas a muerte. Las autoridades gubernativa, provincial, 
niunicípal, a iombleistas, todos como un solo hombre dijeron 
ai Gobierno: Si desaparece la Universidad de Oviedo, dis­
póngase- de nuestros cargos. Y aquella Universidad fué res­
petada. Aquí, los propios iníereses, empezando por los del 
exminisíro a que hemos aludido, predominaron sobre los de 
Murcia, que-se vio abandonada; no contando nada más que 
con el apoyo de aquellos comisionados que arrostraron el 
ridículo, pero cumplieron con su deber de murcianos. ^ 

La constitución 

del nuevo Municipio 

La docninentacisn 
electoral 

ha desaparecido 
del Ayuuíamientfr 

Por difcrerfíes conductos, 
que nos merecen entero cré­
dito, venimos en conocimicn--
to de unhecho gravísimo, de) 
que habrá quf?: depurtir Jas 
consiguientes responsabilida­
des. • • t 

Como de todos .Cis conocí 
do, la documentación electo-r 
ral de las elecciones" ccíebra-
.das, es archivada en las ofi­
cinas dé. nuestro Ayunta­
miento. 

Pue^Heñ; al.tenenfque bus­
car la dicha documentación 
para saber qué concejales, 
que por su número de votos, 
han de constituir el Ayunta-
¿niento, se, ha observado el 
gravé contratiempo deque de 

^dicha docupiCñtacicií no exis­
te rastro alguno. . 

¿Dónde están esü§ docu 
mentó?? ¿Quién los' .ha cn-
¡tregíido a.quién?'¿Cíegaron 
,á entrar en cf Archivo muni- ¡ 
cipal? ¿SepírdieV-jn en dicha 
dependencia? Todo esto ? es 
necesario saber. 

Claró está que los antece­
dentes de dichas e'eccipnes 
deben obrar en la Diputación 
provincial, si es que no han 
desaparecido" también de di­
cho Centro, en cuyo caso la 
cuestión sería aún más grave. 

Algunos nombres 
de futuros concejales 

. li-obiendp nosotros estudia 
do las bases, mediante las 
cuales se han de consfiíuir 
Iqs Ay9!3;fcim¡entos,.:henios re­
currido á ritiestras coleccio­
nes d " '-'lieos y, segura 
menK , ;gár a equivoca­
ción, los ctHicejales que por el 
cómputo de su número de vo-

itos irán al nuevo Ayuntamien 
to, serán los siguientes; 

Don' Antonio Aguilera Ber­
nabé, don Ramón Arroniz, 
don Diego "Marlínei Marco, 
don José Carrillo .Lo¿ano, 
don Antonio G?rc¡a Mira, don 
Manuel Maza, don Pedró,Du-
rán, don Ginés' Abellán, don 
Daniel Orliz, don Antonio 
Navarro Cano, don Miguel 
Gallego Alcaraz, don José. 
Bermúdez, don Luis Antón 
Ceno, don Francisco Serrano 
Soler, don José Hernández 
Mora,, den Jerónjmo/ Torres 
de Parada, donJesúsBernal , 
don Manuel Borreguero, don 
Jos? M^ría Arnaez,; don. Pe-, 
dro Pérez Gómez, don Gar­
los Valcárcel y Gil de Osso­
rio, don Juaí! José Ortegu 
oanío.s y don Jesús Alemán 
Á,lemán^ v-̂ . 

Según nuestros cálculos, y 
contando con que los yeinti 
cual 1 0 concejales elegidos de 
la u s í a de-.comprotnisarios 
son ciervisias,-.esía fuérZ-> po­
lítica tendrá en c! Ayunta­
miento una mayoría de trein--
ta y• ocho co n c eja 1 es, ¿jiie d a n -
do diez puestos para^ libera 
Íes, refofmisíaa, agrarios y 
upetisí^s; si es que ahora al­
guno de estos últimos ciernen 
tos no se pasa a las huestes 
;Ciervistas. 

EN 2." PLANA 

Crónica de sucesor 

Al margen-de los libros nuevos 

Frío intettso 

Están haciendo unos fríos 
tan intensos y glaciales, • 
qué me hacen echar de menos 
los días primaverales 

.<\a que mfi^suele,tener 
acostumbrado es fe climc^^^ 
Estes díus, el dbrige ^ ' 
no.se me cae de encima, ' 
y hasta he logiado una eosat , 
que jamás conseguí antes " 
que es escribir mis pei'flles 
teniendo puestos los guantes. 
Sin embargo, ayer, el frío 
tuvo a mi mente confusa 
y cuando fui a escribir 
se me congeló la musa. 
Confieso, que el contratiempo 
me produjo gran sorpresa, 
y quedaron las cuartillas 
in albis sobre la mesa. 
Esta mañana, apesar 
de caminar bien a prisa, 
fui con retraso a la iglesia, 
y también perdí la misa. 
El panadero que lleva 
el pan diariamente a casa 
me comunicó, que anoche 
se había helado la masa; 
y en la Prensa leo luego 
que se ha helado el lío Mosa. 
¡Nada, que hace mucho frescol 
¡Pues está buena la cosal 
La temperatura baja 
y el termómetro lo acusa... 
Hielo en la masa, la mesa, 
la misa, el Mosa y la musa. 
(Yo creo que el fresco abus(i.) 

Saca-tapón 

l i l i S Í M Í r 

Fletadora Murciana 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR̂  

MACIONES il 

De nuestra colabo­
ración exclusiva 

t f l l PANORAMAS DE MADRID 

CONFERENCIAS DE EX ' 
TENSIÓN CULTURAL 
Cohtó \rí ñ ños' í ri terrores, 

él ReCtcradp de ésta Üniver 
sidad está: organizando con-' 
ferencias dé'extensión cultu­
ral que estarán a cargo de^ 
prestigiosas personalidades, 
en las distintas tiiscipünas, 
de! saber. P 

H sta ahora há'n prestado 
su conformidad para dar con 
ferencias, faltando solo la de-
signacióa de fechas y ci cotí-, 
'¿retar ios temas, las siguien-; 
tes personalidades; don Luis: 
de Zulueta, sobre Pedagogía; 
don Gregorio Marañón, de 
Medicina; don Felipe Sán-

,chez Román, de Derecho, y 
"doii ÁngerVegue, sobre Ar-
t e . 

En breve se podrán dar no 
ficias sobre los temas y de 
otros prestigiosos elementos 

.que también tomarán parte. 

La 6FÍ8ÍS francesa 
Visita a 

Paris, 1 9 , — E ! Presidente 
Dournergue ' recibió a Poin-
caré. 

La izquierda radical 
Hablando del momento po­

lítico, la izquierda radical ha 
expresado su disposición de 
ánimo de apoyar al Gobierno 
que mantenga en Londres el 
programa naval indispensa­
ble. ^ 

ías í 

Douinergue continúa reci­
biendo a diferentes persona­
lidades políticas. 1 

La Prensa dice que Briand 
ha designado a Tardieu como 
al unido hombre que debe 
ocupar la presidencia. 

AsüclacióQ de Cui­
tara Musical 

Para ei día 25 del corrien­
te, e tós seis de la tarde/ 
anuncia'.esta Asociación su 
concierto de febrero, que ten­
drá lugar, como de. costum-. 
bre. en el teatro Romea. 

Estará a cargo de dos ar­
fistas ya conocidos de nues­
tro público: Francisco Costa, 
el gran violinista, v Narciso 
Figueroa, el pianista portorri­
queño que fautas veces ha 

'actuado arite nosotros. 
Al mencionar a Costa, to­

dos los socios de la Asocia­
ción de Cultura Musical sa­
ben que a la actuación de es­
te artista corresponde uno de 
los iriayorcs éxitos obtenidos 
én Murcia por ningún artista. 
En efecto, ninguna ha apor­
tado la técnica, ¡a pasión, la 

is: nsibiliddd refinada y de 
limpieza de las interpretacio­
nes de las obras ejecutadas, 
como Cosía. 

Si a esto agregamos la ca 
üdad del programa, en que 
alternan clásicos y moder­
nos, a nadie podrá extrañar 
que auguremos a este con 
cierto uno de los mayores 
éxitos entre los muchos con­
quistados por la Asociación 
de Cultura Musical. 

Lea V. 
«!NFOk'M:^ClONES» 
V «LÁ LIBERTAD» 

Roniea,,, 
«¿Qué tienes en la,(riirada?» 

(Estreno) 
El estreno de la obra de 

Muñoz y Pérclz Fürnández, 
i io 'tféspciitó- expeéfación al­
guna en nuestro público, to­
da vez que, nue&ífo primer 
coliseo,, se vio anoche des-
anirnadísimo. Bien es vcrda'd 
que la térnperatihSn" de estos 
.días es riesagradebilísiíiia, y 
que en este teatro, a) pesar de 
:l,a calefacción, lo es también 
en grado sumo; , .,• • 

Muñoz Seca y Pérez Rer-. 
nández escribieron el juguete 
cómico «¿Qué tienes en la mi 
rada??> para salvar la -tempo­
rada-del teatro de la Comedia, 
que era bario ruinosa por 
aquel entonces, y si del todo 
no, consiguieron que la em­
presa recuperara en parte, lo 
perdido.-

Los autoresjdc «-¿Qué tie­
nes en la mirada?» no hacen 
en este juguete cómic^, más 
que reproducir escenas y ti­
pos y otras tantas obras, a 
.base,de,«frescos». 

Suasunío es: dos médicos 
hipnotizadores que son riva 
r-?s; ;UBa hija de! uno está ena­
morada de! más joven, claro 
«sique^se opoflg§jel«tro; urfa 
.^pUerjpne rechoncha y fee y 
^•or añadidura sentimental y 
,un sinvergüenza, que todo lo 
enreda, en Ips ,dos primeros 
actos, y que lo desenreda al 
íinal, sacando la mejor ta 
jada.; 

jj, En esta obra bufaj juguete 
[Cíímico y como quiera llamár-
íSele bey escenas de una ca­
yana chabacanería y otras 
extraordinariamente grose­
ras, por cl lenguaje, que los 
autores no han debido llevar 

•Jas al teatro, por^respeto al 
público nada más. 

L o s pocos espectadores 
que habían en la sala celebra­
ron mucho los chistes y re­
truécanos que se les han ocu­
rrido a Muñoz Seca y Pérez 
'Fernández y aplaudieron sin 
reservas a los artistas que es­
tuvieron felicísimos eu la in-
terpi-.etcición de sus respecti­
vos papeles. S*̂  distinguieron 
Matilde Armisen, Agustín Po-
vedano, Juá.rí M, Bénítez y 
Luis Ramírez, 

1 

BARCELONA 

en una fá­
brica 

Barcelona, 19. Se declaró 
un violento incendio en la fá 
brica de cartón, propiedad de 
don Francisco Marcelino. 

El fuego se propagó rápi 
dameníc, alcanzando al íer 
cer piso y quedando el edifi­
cio destruido. ^ ^ | | ¡(^| | « 

La catástrosfe de! 
dirigible "Italia,, 

Informe de la Comisión 

Roma 1 9 .—La comisión 
nombrada para emitir informe 
sobre las causas de la catás­
trofe del dirigible «Italia», ha 
dictaminado que Nobile no 
estaba autorizado para capí 
tancar djrigiblcs, y que la tri­
pulación era poco apta. 

Incendio en un hangar 
Aparatos destruidos 

París, 19."-En un hangar 
de la Aeronáutica se produjo^ 
un voraz incendio. 

Destruyó el fuego varios 
aparatos destinados a gran 
des raids. 

NUEVA FISONOMÍA 

Si nos preguntaran que ha­
bíamos observado en Madrid 
durante el desarrollo de los 
úiHffl^s acontecimiento^ polí­
ticos no sabi;Í£mos definir Je 
una ínánéra concreta nucsleo 

Lseotir. Afirmemos, sin embar­
go, qne la fisonomía de Ma 
drid' ha cambiado. Que la.H 
gentes ŷ a no caminan por las 
calles con un gesto de aburrí 

, mi¿nto . y de somfli.olencia. 
Ahora vari de prisa, radiafl 
tes, como si quisieran .ganar 
con una actividad fej>ril el 
tiempo perdido anlcriormen-
te. ,.: yj.- - , 

Hay . una. emoción..civil en 
éstos momentos díí" nuevas 
esperanzas. La palabra ha 
vuelto a jniciar su .vuelo por 
él innienso es^ácld del espíri­

t u . Lo5 periódicos vienen vi 
brantcs, emocionados á de­
fender principios fundamenta­
les, cercenados hacía seis 
añosi por ia dictadura, y que 
t^einícgran al Estado a su vi­
da constitucional, 

.Madrid ha^ cambiado en 
^pocos'díds de aspecto espi-
rifuai. Eh cl ambiente muíitu-
dinario se ¿¡dvieifc una mayor 
libertad de iiióvimientos, los 
transeúntes se miran y sin 
hablar se comprenden. 
' Nurrcd se supuso que el 
tránsito de la Dictadura a la 
normalidad civil se operase 
sin conmoción honda en la 
normalidad del país. 

Nada, ha ocur.-ido. Los ciu­
dadanos han contemplado el 
espectáculo de la crisis senta 
dos en el banco de la pacien­
cia. 

Yes que nuestro pueblo, 
consciente del momento his 

-^torteo, sabe que no son pre-
•,cisas instigaciones dé níhgu 
tía clase, l o que tiene ijue 
suceder, sucederá fatalrnéntc 

Empero, algunos'dias des­
pués de revisar en todo su 
alcance la.s decisiones del 
nuevo Gobierno, arruga- cl 
ceño, y gruñe un poco. Es 
que amenaza a algunos pará­
sitos de antaño,.,.. 
E L P O L Í T I C O 

La política es ncccsarfa en 
todos los pafsesi Política, 
si hemos de atenernos a la 
definición de los Dicciona­
rios,.'es. la go ernación del 
Estado por los más inteligen­
tes. Hacer política pues en la 
pura acepción de la palabra 
es conquistar para la patria 
él prógrcs_o en todos los ór­
denes y ia' máxima cultura. 

Francici e Inglaterra son 
grandes maestras en el arte 
de gobernar. Todos se so-
rficferi fel ji!icib definitivo de! 
pueblo ríi^resentado jjor sus 
Cámaras legislafivas.Los po-
fílicos en esos países gozan 
de un formidable prestigio y 
de una suprema autoridad 
mora!. 

Españ-i no puede decir lo 
mism.o. Durante más de me 
dio siglo, nuestros politices 
se dedicaron a gobernar o! 
revés: a espaldas del pueblo. 
La política llegó a ser una , 
carrera, en la que con suerte j 
o protección, se llegaba a 
hacer fortuna. Y el escalafón 

privilegiado el que formaba 
lá «yernocracia». 

Se manchó' de interí'ses 
bastardos las más sanas újz-
frinas jurídicas. El político 
exceptuando a aquellos cu o 
jdlcntose manifestaba puje 
le en hechos y en obras, J:. > 
demás creían que hacer pbi 
tica era"intrigar.í, decir frases 

.ing^njoaí; . y adiilar .a los 
personajes. 'T 

No.' Pt^í-a, ser político se 
precisaba ayer 1 y se precisa 
hoy cualidades excepciona­
les. Por Europü pasó nna ho­
rrenda guerra que ha consti­
tuido una sabía experiencia 
para el presente.* A su empu­
je se tambalearon^muchas co-
,sas qne pa.'-ecian inconmovi­
bles. Sin duda la postguerra 
fo'rjó en él crisol del dolor 
hutnano y bajo una enorme 
tumba ál polílico moderno. 

fJo se puede ser polífico de 
ahora sin tener una gran,cul­
tura,' sin haber estudiado a 
foríflo los problemas econó­
micos, sin conocer bien las 
orientaciones, socialistas y 
comunistas del Mundo, sin 
estar preparado a los ,m.ayo-

.,rc,s sacrificios Í n servicio de 
la nacipn. >̂  i -

El polífico de afltaño era 
. una caricatura deleznable, 
que nos Ikvó a errores trá­
gicos. 

Por eso, ahora que se rein 
tegra ei país a la normalidad 
civil y consfitucional, cuando 
otea en ei horizonte a alguno 
de esos políticos de oficio, 
arruga el ceño y gruñe un 
poco. 

Y esto quiere decir que sa­
be que en seis años de Dicta -
dura;.se han forjado dos ge 
neracioncs de jóvenes, que 
son los llamados a gobernar, 
y aquienes, irrerni8íl>lemente, 
ñdbrá que entregar nuestro 
porvenir, 
EL CACIQUE 

Cuervo negro como la no­
che, que picoteó en el cuerpo 
exhausto de España, lleván­
dose en su pico ganchudo la 
mejor de las energías de la 
raza. El cacique, terror de al­
deas y de ciudades, no volve­
rá. El pais está en pié y 
alerta. 

No sería el período dicta­
torial, que ha concluido fe-
ctindo en errores, digno de 
algún elogio, si no tuviese a 
su cargo la esfirpación radi 
cal del cacique. Hay que re­
conocerlo sin sectarismos. 
Terminó el cacique de ^.y^^, 
que no se paraba en ningu­
na barrera morcji para come 
íer los más tremendos ís 
afueros. 

Que ro reviva ds sus ceni­
zas. Que no surja, con su 
navaja c¿j)ritera en lá mano y 
su gCMo de rufián. Antes, se­
ría pref( rible la liranía más 
ayecta. El ciudadano qué se 
pa lo que representa el pre 
senté momento de reintegra­
ción a ios que el caciquismo, 
fué un cáncer que nos detuvo 
en ei camino del progreso po­
lítico, con virtiéndonos de di 
námicos, en impasibles... 

LÁZARO SOMOZA SILVA, 

(Prohibida la reproducción) 

luoha ertre estudiantes 
y pokías 

^Bruselas ,18.—Se han pro­
ducido nuevos desórdenes en 
Lovaina con motivo del nom 
bramiento'^dc un profesor wa 
lón. 

Un numerosísimo grupo de 
estudiantes en manifestación 
recorría las calles, y al pre­
sentarse un destacamento de 
agentes de la Policía se enta­
bló una lucha violenta. 

Un grupo de policías nial-
Irafó a unos estudiantes,y es­
tos acometieron de nuevo a i j 
los representantes de la auto--
ridad con mayor violencia. 

Ante la superioridad de los 
escol8res,-ios agcnícs se re-
firaron del lugar de la refriega 
hasta recibir refuerzos de 
guardias montados y gendar-
jn£s. 

Apaciguados los ánimos» 
fueron auxiliados los heridos: 
tres ag-:ntesy unos veinte es­
tudiantes. 

Se han tomado medidas 
para evitar que se reproduz 
can los desórdenes, ? 

BARCELONA 

Un Consejo de guerra i 
Barcelona 19.—Se ha cele-' 

brado cl Consejo de guerra 
contra el paisano Ángel Mo­
rera, acusado por delito con­
tra la integridad de la patria, 
por haber gritado en la ésta 
ción de Francia, cuando llegó 
Strescmann, «¡Viva Catalun 
ya libre!» 

El fiscal pide seis meses y 
un dia de prisión. 

El defensor pide la abso 
lución. 


